
Novena de Maria Auxiliadora 
En el año de la Mision Joven 

y en camino al Bicentenario de Don 
Bosco 

NOVENO DIA: Auxiliadora del espíritu salesiano  

HIMNO 
(Se enciende el noveno cirio) 

 
Rendidos a tus plantas, 
Reina y Señora, 
los cristianos te aclaman 
su Auxiliadora. 
Yo tus auxilios 
vengo a pedir 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
De este mar tempestuoso 
Fúlgida estrella, 
Cada vez que te miro 

 
Eres más bella. 
Guíame al puerto 
salvo y feliz, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
En las horas de lucha 
sé mi consuelo, 
y al dejar esta vida 
llévame al cielo. 
En cuerpo y alma 
me ofrezco a Ti, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis)  

G 1: Don Bosco comprendió que toda su obra estuvo inspira-
da y sostenida por el auxilio materno de la Virgen María. 
“Ella lo ha hecho todo”, exclamo conmovido hacia el final de 
su vida, cuando los recuerdos de la infancia y el camino reco-
rrido junto a los jóvenes se agolpaban en su mente. 
 
G 2: Creemos que la Virgen fue modelando el corazón pasto-
ral de Don Bosco con toda la riqueza que recibió de su madre, 
Mama Margarita. La Virgen lo condujo para dar vida a un 
nuevo carisma en la Iglesia: el espíritu salesiano. 

MOTIVACION 



LECTURA SALESIANA 

L 1: Don Bosco vivió y nos transmitió, por inspiración de Dios, 
un estilo original de vida y de acción: el espíritu salesiano. Su 
centro y síntesis es la caridad pastoral. 
 
L 2: El espíritu salesiano encuentra su modelo y su fuente en el 
corazón mismo de Cristo, Apóstol del Padre.  
 
L 1: Al trabajar por la salvación de la juventud, vivimos la ex-
periencia de la paternidad de Dios.  
 
L 2: De nuestro amor a Cristo nace inseparable el amor a su 
Iglesia, Pueblo de Dios, centro de unidad y comunión de todas 
las fuerzas que trabajan por el Reino. 
 
L 1: Nuestra vocación tiene el sello de un don especial de Dios: 
la predilección por los jóvenes.  
 
L 2: Enviados a los jóvenes por Dios, que es “todo caridad”, 
somos abiertos y cordiales, y estamos dispuestos siempre a dar el 
primer paso y acoger siempre con bondad, respeto y paciencia. 
 
L 1: Don Bosco quería que en sus ambientes cada uno se sintie-
ra como en su propia casa. La casa salesiana se convierte en fa-
milia cuando el afecto es correspondido y todos se sienten acogi-
dos y responsables del bien común. 
 
L 2: No nos dejamos abatir por las dificultades, pues confiamos  
plenamente en el Padre. Estamos siempre alegres, porque anun-
ciamos la Buena Noticia. 
 
L 1: Guiado por María, que fue su Maestra, Don Bosco vivió 
con los jóvenes del primer Oratorio, una experiencia espiritual y 
educativa que llamo “Sistema Preventivo”. Para el era un amor 
que se dona gratuitamente, inspirándose en la caridad de Dios. 



ORACION COLECTA 

Sac.: Oh Dios, que enriqueciste a tu Iglesia con el don del 
espíritu salesiano, haz que, unidos María, permanezcamos fie-
les atan grande regalo, haciéndolo resplandecer en la Iglesia y 
en el mundo, al servicio de los jóvenes, especialmente de los 
mas pobres. PJNS. Amen. 

PALABRA DE DIOS 

EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 
 (1, 39-56) 

“Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó 
de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu San-
to; y exclamando con gran voz, dijo: «Bendita tú entre las muje-
res y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre 
de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz 
de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha 
creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte 
del Señor!» Y dijo María: 
 
G 1: Digamos junto con María, para dar gracias a Dios por el 
don del espíritu salesiano: 
 
«Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu 
en Dios mi salvador; porque ha mirado la humillación de su es-
clava. 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Po-
deroso ha hecho obras grandes por mí; su nombre es santo, y su 
misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de co-
razón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humil-
des, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los des-
pide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la mi-
sericordia -como lo había prometido a nuestros padres- en fa-
vor de Abrahán y su descendencia por siempre.». Amen. 



HOMILIA DE LA NOVENA 

ORACION UNIVERSAL 

Sac.: Oremos para que sepamos permanecer fieles y creativos 
con el don del espíritu salesiano que hemos recibido como 
herencia de nuestro Padre Don Bosco. Después de cada invo-
cación decimos: 
- Auxiliadora de los cristianos, ruega por nosotros. 
 
1. Para que vivamos con gratitud el don del espíritu salesiano, 
compartiéndolo con gozo, especialmente con los jóvenes. 
Oremos. 
2. Para que hagamos resplandecer el espíritu salesiano en el 
corazón de nuestras comunidades, grupos y movimientos, co-
mo testimonio de nuestra fidelidad a Don Bosco y a su obra. 
Oremos. 
3. Para que los dones del espíritu salesiano los pongamos al 
servicio de la Iglesia, de la que formamos parte, como contri-
bución a la vida y a la misión eclesial. Oremos. 
4. Para que cultivemos y propaguemos con cariño y entusias-
mo la devoción a María Auxiliadora, siendo los primeros en 
acudir a ella agradecidos y confiados. Oremos. 

ORACION FINAL 

Todos: Inmaculada Virgen Auxiliadora, Madre de la Iglesia y 
Madre nuestra; nosotros venimos a ofrecerte lo que somos y 
tenemos, y a confiar a tu amorosa predilección la vida de los 
jóvenes de nuestra Patria, especialmente la de aquellos que 
están solos, abandonados y en peligro. Sigue suscitando la 
audacia pastoral de Don Bosco en nuestros corazones, para 
que sepamos responder a los nuevos retos que el mundo juve-
nil nos demanda. Amen. 


